
 

 

 

 

NO MATARÁS 

 

Este quinto mandamiento se levanta como una muralla en defensa 

del valor fundamental de la vida: no matarás. 

Se podría decir que todo el mal obrado en el mundo se resume en 

esto: el desprecio por la vida. La vida está agredida por los homicidios, las 

guerras y el terrorismo, por su supresión en el seno materno en nombre de 

la salvaguardia de otros derechos, por la pretendida libertad de creernos 

dueños y señores para acortar la vida propia o la de los demás, enfermos o 

ancianos. 

¿Y qué lleva al hombre a rechazar la vida?: los ídolos de este 

mundo, que son el dinero —mejor deshacerse de esto, porque costará— el 

poder, el éxito. Estos son parámetros incorrectos para valorar la vida. 

¿Cuál es la única medida auténtica de la vida? ¡Es el amor, el amor con el 

que Dios ama toda vida humana! 

Este mandamiento revela que a los ojos de Dios la vida humana es 

valiosa, sagrada e inviolable. Nadie puede despreciar la vida de otros o la 

propia; el hombre lleva en sí la imagen de Dios y es objeto de su amor 

infinito, cualquiera que sea la condición en la que ha sido llamado a la 

existencia. 

En cierta manera, este mandamiento tiene también otro sentido. 

Jesús afirma en el evangelio que la ira contra un hermano es una forma de 

homicidio. Por eso, el Apóstol Juan escribe: «Todo el que aborrece a su 

hermano es un asesino» (I Juan 3, 15). 

El insulto y el desprecio pueden matar. Y al hombre de hoy, a 

nosotros, nos sale el insulto como si fuera un suspiro. Jesús invita a 

interrumpir la ofrenda del sacrificio en el templo si se recuerda que un 

hermano se ha ofendido con nosotros, para ir a buscarlo y reconciliarse 

con él. Por tanto, «no matarás» es un llamamiento al amor y a la 

misericordia, es una llamada a vivir según Cristo, que dio la vida por 

nosotros. 

¡Alabado sea el Santísimo! 
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LA ADORACIÓN NOCTURNA MOMENTO PARA 

CULTIVAR LA INTIMIDAD CON DIOS 

1º MARCO PARA ESTA NOCHE DE JULIO 

        Mes de julio, NO hay mal que por bien no venga. El 

coronavirus nos ha puesto vuelta al aire gran parte de nuestras 

rutinas. Ya sé que nuestro corazón mariano se alegra con la 

advocación a Nuestra Señora del Carmen, sus procesiones por 

ejemplo las marineras. Siempre bajo la protección de María, 

pero sobre todo esta noche, porque os voy a proponer que en 

esta vigilia hagamos un viaje maravilloso a Tierra Santa. ¿No es 

julio un mes propicio para todo tipo de viajes? El coronavirus 

nos invita a ser prudentes, a no alejarnos mucho no vaya a ser 

que no nos dejen desembarcar y tengamos que quedarnos en 

cuarentena a las orillas de El Lago de Tiberíades, es un decir.   

        Que no, que no tenemos que salir de casa ni de nuestro 

pueblo. Vamos a la Tierra Santa del Sagrario, a pasar la noche 

en Betania, donde Jesús, vive como vecino el más ilustre de 

nuestra comunidad. En aquella entrañable Tierra Santa, 

emocionados y agradecidos, aprendemos lo que Cristo HIZO 

por nosotros. En esta Tierra Santa del altar, podemos descubrir, 

con el corazón, lo que Jesús HACE por cada uno de nosotros, 

desde su locura de enamorado. Esta noche todos a Betania con 

un solo propósito:  

“¡Oh, Jesús mío!, dadme a conocer la grandeza del amor que me 

tienes, a fin de que a vista de tanto incendio de caridad, crezca 

en mí cada vez más el deseo de amaros y de difundirlo a todos, 

a todos, a todos!” 

2º UNA ORACIÓN JACULATORIA AL ESPÍRITU 

SANTO, PARA QUE NOS ENCIENDA EN AMORES. 

        Necesitamos al Espíritu Santo. La Adoración Nocturna 

inicia las vigilias con la invocación al Espíritu Santo. “Ven” le 

suplicamos. Una sola palabra como impulso de fervor para esta 

noche: “Et creabuntur”. Sí, sí: volver a nacer (Nicodemo) El 

Espíritu nos tiene que crear por dentro de nuevo. Vida, no rutina  



3º UN TEXTO DE UN SANTO O DE LA IGLESIA QUE 

NOS INICIE EN LA ORACIÓN MEDITATIVA.  

         San Alfonso María de Ligorio: “Visitas al Santísimo” Día 

23  

No necesitamos añorar el haber podido conocer a Nuestro Señor 

en su vida terrenal. Está vivo entre nosotros. No a tiro de piedra, 

sino a tiro de enamorados. Oiga: que el Señor, está ahí; que ha 

venido el Amo, que Dios es nuestro vecino. Está en Betania, 

entre amigos.  

        “Padecen muchos cristianos grandes fatigas y se exponen a 

innumerables peligros por visitar los lugares de la Tierra Santa 

en que nuestro amabilísimo Salvador nació, padeció y murió. 

No necesitamos emprender tan largo viaje, ni exponernos a tales 

riesgos; cerca tenemos al mismo Señor, el cual habita en la 

iglesia a pocos pasos de nuestras casas. Pues si los peregrinos 

tienen por gran ventura, como dice San Paulino, traer de 

aquellos Santos Lugares un poco de polvo del pesebre, o del 

sepulcro del Señor, ¿con qué fervor no debiéramos nosotros ir a 

visitarle en el Santísimo Sacramento, donde está el mismo Jesús 

en persona, sin ser preciso para hallarle correr tantos trabajos ni 

peligros?   

         Una persona religiosa a quien Dios concedió ferviente 

amor al Santísimo Sacramento, escribe en una carta, entre otros, 

estos afectos: "Conozco -dice- que todo mi bien procede del 

Santísimo Sacramento; y por esta razón me he entregado y 

consagrado enteramente a Jesús Sacramentado." "Veo que hay 

innumerables gracias que no se conceden porque no se acude a 

este Sacramento divino; y veo también el gran deseo que 

nuestro Señor tiene de dispensarlas por este medio.   

        ¡Oh, Santo misterio! ¡Oh, Sagrada Hostia! ¿Qué cosa habrá 

fuera de ti en que Dios ostente más su poderío?; porque en esta 

Hostia está cifrado cuanto Dios por nosotros hizo. "No 

envidiemos a los bienaventurados; que en la tierra tenemos al 

mismo Señor, y con más prodigios de su amor. Procurad, pues, 



que todos aquellos con quienes habléis, se dediquen del todo al 

Santísimo Sacramento. Hablo de esta suerte, porque este 

Sacramento me saca fuera de mí. No puedo dejar de hablar del 

Santísimo Sacramento, que tanto merece ser amado. No sé qué 

hacer por Jesús Sacramentado." ¡Oh, Serafines cuán dulcemente 

estáis ardiendo de amor junto al Señor vuestro y mío! Y con 

todo, no por vuestro amor, sino por el amor que a mí me tiene, 

quiso el Rey del Cielo quedarse en este Sacramento. Dejad, 

pues, ¡oh. Ángeles amantes!, que se encienda mi alma; 

inflamadme en ese vuestro fuego, para que juntamente con 

vosotros arda yo también. Señor amabilísimo quiero amaros 

siempre sólo para agradaros.”  
 

Para la reflexión y el dialogo 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

- ¿Por qué es verdad que en Cristo escondido en la Eucaristía 

–sacrificio, Comunión y Presencia– está todo lo que Hizo en 

su vida mortal?  

- ¿Por qué no es menos verdad que en Cristo transustanciado 

en el pan y en el vino  nos muestra todo  lo que HACE, aquí y 

ahora por nosotros? 

-  ¿Hemos de ponderar, alabar, participar en todas las liturgias 

comunitarias de la Iglesia? “Sin la misa no podemos vivir”. 

Sin embargo ¿por qué necesitamos más que nunca intimidad 

con el Señor, “audiencia privada” con quien sabemos nos 

ama? Sin Betania no podemos, no podremos ni ser apóstoles 

ni servidores de corazón a corazón 



Parroquia San Nicolás el Real  

Turno 2º: Nuestra Señora del Rosario. Primer jueves día 2  

de julio. Intenciones: Por cuantas componen el turno. 

Parroquia San Pascual Bailón 

Turno 2º: Nuestra Señora de la Milagrosa. Cuarto jueves 

día 23 de  julio. Intenciones: por cuantas componen el 

turno.  

Parroquia San Juan de Ávila 

Turno 3º: Nuestra Señora del Amor Hermoso. Segundo  

jueves día 9 de julio a las 17:30. Intenciones: por cuantas 

componen el turno.  

Parroquia San Juan de la Cruz A.N.F.E 

Turno 4º: Santa Maria Micaela.  

A.N.E.: 18 de julio a las 22h.  

Parroquia San Nicolás El Real. 

Turnos: Santa María Micaela, San Juan Apóstol  y 

Evangelista, San José, Santa Teresa de Jesús y Coena 

Domini. 

Intenciones:  
* Universal: Nuestras familias.  

Recemos para que las familias actuales sean acompañadas con 

amor, respeto y consejo. 

* CEE: Por los ancianos, especialmente por los que viven en 

soledad, para que encuentren la ayuda material y espiritual que 

necesitan. 

* Nacional. Por los muertos y enfermos de la pandemia. 

* Personal: José Luis Pradillo. 
 

 

 

 



DIOS  RESPIRA  EN  MIS  ADENTROS 
 

Cuando yo me interno, 
con el alma adorante 
y en silencio quedo, 

en la intimidad 
de un Sagrario abierto, 

escucho el quejido 
de Jesús en duelo, 
escucho su roce 

y siento su aliento… 
 

Y entrando en la hondura 
de su pensamiento, 

lo que más me mueve 
en mi sentimiento 

es cuando yo escucho, 
tras de mi silencio, 

ese respirar 
en lentos acentos, 

ese reteñir 
de su tierno pecho… 

 
Y acerco mi alma 

para capturar 
ese palpitar 

de sus sentimientos; 
y oigo el tac…tac… 
que, en su Corazón 
el amor ha abierto 
y mientras respira 

el halito eterno, 
yo respiro en él 

al modo que puedo, 
para retornar 

con mi respirar 
a sus sentimientos… 

 
Cuando Dios respira 
dentro de mi pecho, 
yo respondo en don 
del modo que puedo. 

 



 

ORACIÓN POR EL FOMENTO DE LA ADORACIÓN NOCTURNA 

 

Señor Jesús, que decidiste 

permanecer con nosotros 

en el sacramento de la Eucaristía, 

aumenta nuestra fe 

en tu presencia y haz crecer en 

nuestro interior el deseo 

ferviente de estar contigo 

adorándote, alabándote y 

amándote. 

Concede, Señor, a tu Iglesia 

nuevos adoradores, jóvenes 

adoradores que en silencio 

fecundo de la noche se dejen 

hacer 

y deshacer por Ti, templen su 

espíritu al fuego de tu amor, 

contemplen tu rostro crucificado 

y gocen del esplendor de tu 

Resurrección. 

Que tu Espíritu, Señor, nos ayude 

a comprender que la 

vitalidad espiritual y apostólica 

de la Iglesia depende de 

nuestra unión contigo en la 

Eucaristía. 

Solo este encuentro de amor con 

“quien sabemos nos ama” 

puede proporcionarnos energías 

suficientes 

para salir al encuentro de 

nuestros hermanos 

y hacerles sentir tu 

misericordioso consuelo. 

Tú que eres el “Dios con 

nosotros” y tienes “palabras de 

vida eterna”, abre los oídos y el 

corazón de tus hermanos, 

los hombres, para que sientan tu 

llamada de Maestro y Pastor 

y respondan a tu invitación 

evangélica: “venid a mí, todos los 

que estáis cansados y agobiados 

que yo os aliviaré”. 

Que tu Madre, modelo e 

intercesora, nos enseñe, 

a ser adoradores según tu 

corazón, 

adoradores “en espíritu y 

verdad”. Amén. 

 

 

ORACIÓN DE COMPROMISO PARTICULAR 
Padre nuestro que estás en el cielo. 

Tú que me escogiste como laico comprometido en este tiempo y ardiente 

adorador de la EUCARISTÍA: Dame la gracia de cumplir siempre 

fielmente con mi compromiso en la adoración del Sacramento y en el 

servicio a los demás. Amén. 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  


